
✝ Por la señal de la Santa Cruz. (†)

ROSARIO  
PADRE NUESTRO 
SAN MIGUEL 

Defiéndenos en la pelea contra satanás y sus demonios; sed nuestro amparo y 
protección; que el Altísimo os dé el poder y el permiso para que nos asistáis y que 
Dios haga oír su voz imperiosa para que expulse a satanás y sus demonios que 
quieren hacer perder la humanidad. Que tu grito: “Quién como Dios


PODEROSA ORACIÓN DE SELLAMIENTO


Señor Jesús

Sella con tu Sangre, mi cuerpo, mi alma y mi espíritu.

Cubre con tus llagas, mi cuerpo, mi alma y mi espíritu y lávame con el agua de tu 
costado, mi cuerpo, mi alma y mi espíritu, para que este día sea positivo en ti y me 
libres a mí y a mi familia de las asechanzas del enemigo del alma en cualquiera de 
sus manifestaciones. Amén Señor (3 Veces)


ORACIÓN DE LA CORAZA DE LA SANGRE DEL REDENTOR


Oh coraza de la sangre del redentor; protégeme en todos mis caminos y batallas 
espirituales; cubre mis pensamientos, potencias y sentidos con tu coraza 
protectora; reviste mi cuerpo con tu poder. Que los dardos incendiarios del 
maligno, no me toquen ni en el cuerpo, ni en el alma; que el veneno, ni el hechizo, 
ni el ocultismo me hagan daño; que ningún espíritu encarnado o descarnado me 
perturbe; que Satanás y sus huestes del mal, huyan de mi al ver la coraza de tu 
sangre protectora. Libérame de todo mal y peligro gloriosa sangre del redentor, 
para que pueda cumplir la misión que me ha sido encomendada y dar gloria a 
Dios. Me consagro y te consagro mi familia voluntariamente al poder de tu sangre 
redentora.

“Oh mi buen Jesús, libérame a mí y a mi familia y seres queridos de todo mal y 
peligro. 


En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

ORACIÓN AL ÁNGEL DE LA GUARDA

Oh bienaventurado Ángel de mi Guarda; os confío el cuidado de mi cuerpo, alma y 
espíritu; combatid conmigo toda fuerza del mal; en la batalla espiritual contra el 
enemigo de mi alma no me desamparéis; de día y de noche permaneced a mi 
lado; libra mi cuerpo de venganzas, accidentes, violencia, etc. Protege mi mente, 
sentidos, pensamientos y potencias de todo dardo incendiario y guarda mi espíritu 
de caer en pecado. Tómame de la mano y alláname el camino que me lleva a la 
Gloria de Dios. Amén


